
Elegir un apartamento para ir con niños, abuelos y, a veces, hasta con el cánido, no es lo mismo que reservar para
una escapada en pareja. Las prioridades cambian. Buscas una cocina que funcione de veras, camas cómodas para
diferentes edades, una ubicación práctica y pequeñas cosas que, si faltan, te complican el día a día. Tras gestionar
decenas de estancias familiares en un piso turístico en Galicia y de acompañar a amigos en sus primeras
aventuras con peques, he terminado afinando una lista de comprobación que ahorra sorpresas y, sobre todo,
evita discusiones a la hora de hacer las maletas.

No se trata de ir a lo más costoso, sino a lo conveniente. Un piso turístico en Arzúa, por ejemplo, puede ser
perfecto para una base apacible en medio de la senda del Camino y con buenas conexiones hacia la costa y a
Santiago. Y un piso en la ría, si tienes adolescentes enganchados al paddle surf, puede ganarse el cielo con un
simple cuarto trastero concebido para guardar tablas y arena. Las prioridades son personales, pero hay patrones
que se repiten y asisten a tomar decisiones con cabeza.

Antes de reservar: señales fiables de que estás escogiendo bien
El primer filtro es el mapa. Las fotografías engañan, la geografía no. Si viajas con niños pequeños, busca calles
con aceras anchas y parques a menos de ocho minutos a pie. Ese margen no es capricho, responde a la distancia
que un niño fatigado puede asumir sin montar una revolución. Si viajas con abuelos, calcula también la
pendiente. En muchas villas gallegas, las cuestas son hermosas pero largas, y esa inclinación, si la portas cada
tarde, se recuerda.

La segunda pista son las reseñas, pero no solo el número de estrellas. Vale más leer dos o 3 comentarios que
mientan silencio nocturno, presión de agua y calidad del descanso que cien “todo perfecto”. La presión de agua,
a propósito, marca diferencia cuando sois seis duchándose en un margen de tiempo corto, ya antes de salir a una
excursión. Si ves que varias creencias celebran “colchones firmes” y “cocina completa”, anota. Si en cambio hay
protestas sobre olor a humedad o estruendos de bares, ponlo en el lado del “depende”. No hay un solo estándar.
A alguien le incordiará el murmullo de una tasca, a otro le va a dar la vida poder bajar a por zamburiñas sin subir
a un vehículo.

Una tercera pista es el nivel de detalle del anuncio. Si el anfitrión lista marcas de electrodomésticos, mide el
ancho de las camas y aclara cuántos enchufes hay al lado del sofá, acostumbra a significar que se ha puesto en la
piel del huésped. Detalles pequeños, como una cuna plegable con jergón extra o un juego de sartenes que no
queja, son el género de inversión que ves en los apartamentos gestionados por gente que ha viajado con su
propia familia.

Checklist exprés de pre-reserva
Usa esta lista corta para filtrar opciones sin perder una tarde entera comparando pestañitas. Si marca tres o más
casillas, generalmente estás frente a un buen aspirante.



Ubicación funcional: menos de 10 minutos a pie de un súper y de una panadería, y acceso fácil en coche para
carga y descarga.

Camas y distribución claras: medidas reales de los colchones, opción de cuna y, si hay sofá cama, que
especifique tamaño y grosor del jergón.

Cocina pertrechada de verdad: sartenes antiadherentes en buen estado, cafetera compatible con lo que
empleas, horno o microondas con grill, y nevera de tamaño familiar.

Clima controlado: información precisa sobre calefacción, ventilación y, si hace falta, aire acondicionado o
ventiladores, con fotografías de los equipos.

Limpieza y mantenimiento: reseñas recientes que mienten limpieza impecable, ducha con buena presión y
ausencia de malos olores.

Galicia con familia: de qué manera escoger bien el punto de base
Las vacaciones en Galicia invitan a moverse. En dos horas pasas de una playa de agua verde a un embalse
perfecto para bogar, y de ahí a una feria de quesos. Por eso resulta conveniente pensar el “campo base” como lo
haría un equipo de montaña. Un piso turístico en Arzúa, en pleno interior de A Coruña, tiene una ventaja clara si
vas a conjuntar naturaleza, algo de Camino de la ciudad de Santiago y excursiones a la costa. Desde allí llegas a
Santiago en 35 a cuarenta y cinco minutos, a la playa de Carnota en algo menos de dos horas, y tienes lagos y
caminos a tiro de carretera comarcal. Para familias que no quieren mover maletas día tras día, esto da paz.

Si prefieres rías y médanos, un piso turístico en Galicia en la zona de Rías Baixas multiplica las opciones de
actividades acuáticas y terrazas. Hay que aceptar más tráfico en agosto y un poco más de ruido, pero la
recompensa está a la vista, churros al lado del mar al amanecer y atardeceres que te reconcilian con el planeta.
En las Rías Altas, en cambio, la sensación de amplitud y la brisa son un alivio en días de calor. En la Mariña
lugués, las mareas cobran estrellato, y conviene comprar una tabla para sincronizar niños y charcos.

Edades y ritmos asimismo cuentan. Para bebés, cualquier base que reduzca traslados es un regalo. Para
adolescentes, estar a pie de camino marítimo o de una plaza viva les deja algo de independencia, que se
agradece. Y si viajas con mayores, mira accesibilidad en serio, desde el elevador hasta el número de peldaños en
el portal, con fotos o confirmación del anfitrión. En un tercer piso sin ascensor, la ilusión puede torcerse al
segundo día.



Equipamiento que marca la diferencia en un apartamento de
vacaciones para toda la familia
La cocina es el corazón operativo. Que haya cuchillos que corten, una tabla que no se balancee, colador grande y
un juego de ollas con tapa evitará comprar menaje de urgencia. Un horno funcional abre el abanico, pizza casera
una noche, pescado al papillot otra, y merienda con galletas hechas por los peques en una tarde de lluvia. En
Galicia, donde el producto local merece respeto, agradeces un buen menaje. Si vas a Arzúa, prueba el queso con
pan de la zona y miel, te resuelve desayunos sin esfuerzo.

La nevera importa. Un frigo bajo encaja en una escapada de dos, pero con seis bocas se convierte en un Tetris
diario. Mira las fotografías. Si asoma un congelador con cuando menos dos cajones, mejor, helados organizados
y hielo para las neveras portátiles cuando salgáis a la playa. En meses cálidos, un congelador deja preparar polos
de fruta caseros, detalle que calma a la tropa y da puntos a tu versión adulta.

La lavandería, aunque sea minimalista, libera espacio en la maleta. Una lavadora con programas cortos y un
tendedero extenso son suficientes. Galicia obsequia días húmedos, así que, si hay deshumidificador, suma
enteros. Dos cargas a mitad de semana reducen equipaje y discusiones sobre camisetas preferidas.

En el salón, asientos suficientes. Un sofá enorme no vale si tres terminan en sillas de comedor incómodas. Piensa
en noches de película y en descansos tras excursiones largas. Una alfombra lavable, además, crea espacio de
juego seguro apartamento cerca del camino Francés para peques. Y, hablando de seguridad, protectores fáciles
para enchufes, o al menos enchufes a media altura, evitan sustos. No hace falta esterilizar la casa, solo reconocer
que un bebé gatea más veloz de lo que esperas.

Respecto al descanso, ya aprendí que las literas son una lotería. Son entretenidas para dos noches, mas para
estancias largas es conveniente probar la estabilidad, que no crujan a medianoche. Si no hay opción, solicita al
anfitrión fotos de las estructuras o, mejor, reseñas que las mienten. Una cama queen para los adultos, con
colchón de firmeza media, mejora el humor general. Y, si la residencia está en zona de celebración, invierte en
tapones de espuma para los sensibles al ruido, un euro que salva vacaciones.

La convivencia a prueba de realidad: baños, horarios y ritmos
La ley del baño único se aprende pasando apuros. Con seis personas, un solo baño exige coreografía. Si el piso
ofrece dos, incluso un aseo pequeño, pagará dividendos. En el caso de baño único, marca horarios desde el
primer día. Duchas cortas ya antes de la cena, secador fuera a fin de que una persona no bloquee el espacio, y
cestas identificadas para que nadie acapare el lavatorio con botes. No suena romántico, pero evita tensiones que
revientan justo cuando deseas salir hacia la playa.

La cocina también necesita turnos. Si desayunan a deshora, prepara una bandeja con básicos a prueba de sueño,
tazas, cereales, pan, mantequilla, cuchillo y servilletas. Así el primer madrugador no arma una búsqueda del
tesoro en los armarios. Con adolescentes, una etiqueta en el cajón de snacks ayuda, y más si sospechas que
desaparecen galletas como por arte de magia.

La limpieza compartida se mantiene con normas sencillas y visibles. Un paño colgado al lado de la vitro y una
nota breve, adecentar al finalizar, reduce grasa y dramas. No hace falta transformar un piso turístico en un
cuartel, basta ahorrar labores pesadas al final del día. En Galicia, donde muchas casas emplean calefacción por
radiadores, es conveniente rememorar a la tropa que no cuelgue toallas goteando encima. Mejor escurrir y
utilizar el tendedero. Los radiadores se llevan mal con el exceso de humedad.

Seguridad y normativa, sin letra pequeña

https://www.facebook.com/pisodaempegada/


Los apartamentos responsables publican su número de licencia. En Galicia es un requisito legal. Comprueba que
aparezca y que, si tienes dudas, el anfitrión responda de manera ágil. Evita reservas por vías raras. Plataformas
serias o contacto directo con empresas locales reducen sustos. Si viajas con mascota, demanda claridad en la
política, tamaño tolerado, suplemento y reglas de convivencia. Llegar con un border collie a un piso que solo
admitía gatos, sí, he visto casos, complica amistades.

Dentro de la residencia, encuentra el extintor y el cuadro eléctrico nada más llegar. Haz un recorrido de
seguridad si viajas con pequeños, mira ventanas que se abren simple, esquinas peligrosas, objetos débiles. Cinco
minutos que luego te ahorran estar en alerta cada vez que el más pequeño desaparece tras el sofá. Pregunta
también por el protocolo de residuos. En muchas villas gallegas, el cartón y el vidrio se recogen en contenedores
de calle. Encajar estas rutinas desde el día uno evita que una bolsa itinerante de envases colonice la cocina.

Actividades que funcionan con diferentes edades, sin fallecer en la
logística
Planificar actividades mixtas, que emocionen a quien tiene cuatro años y entretengan a quien tiene catorce,
suena a sueño. Pero se puede. En un radio de una hora desde Arzúa hay rutas suaves por carballeiras, paseos por
pasarelas de madera sobre ríos con sombra, y granjas que abren al público. En un par de mañanas completas
marcas recuerdos sin agotar. Si te alojas en un piso turístico en Galicia cerca de una ría, el plan ideal es madrugar,
playa cuando baja la marea, y regreso a comer al piso para siesta o lectura. Por la tarde, camino por el puerto,
helado y, si hay energía, una visita corta a un museo local. La clave no es otra que bloques de 3 a 4 horas, no
jornadas maratonianas.

Un consejo con dinero detrás. Reserva una excursión de pago por semana que sea claramente especial, un paseo
en navío por la ría, una clase de surf para los mayores o una cata de quesos con historias para todos. En torno a
veinticinco a 40 euros per cápita, conforme la actividad, convierten la semana en algo memorable y no cargan día
a día de gasto y presión.

La maleta familiar que sí llega a todo
La diferencia entre una maleta que trabaja en tu favor y una que solo pesa está en pocos objetos. Si viajas a un
apartamento vacacional para toda la familia, y singularmente si pasarás una semana o más, mete estos básicos.
Te evitan compras urgentes a las 20:30.

Alargador de 3 a cinco metros con múltiples tomas y, si puedes, un ladrón con USB. Todos quieren cargar a la
vez.

Un kit de lavandería mínimo: limpiador en cápsulas, pinzas y un par de bolsas de malla para ropa delicada o
calcetines de pequeños.

Botiquín realista: tiritas de varios tamaños, termómetro, antitérmico infantil y de adultos, suero fisiológico,
repelente y crema para picaduras.

Un juego de tuppers apilables y una botella térmica. La mitad de los planes en Galicia mejoran con un picnic
improvisado.

Entretenimiento silencioso: baraja de cartas, dos cuadernos, rotuladores lavables y, si caben, un libro de
lectura por edades, salva tardes de lluvia.

Si viajas con bebé, la lista se ajusta. Un saco de dormir ligero, una muselina grande y una vajilla infantil de silicona
doblan su utilidad. Para cánido, una toalla vieja para secar patas, una manta que huela a casa y bolsas de



repuesto. Muchos anfitriones agradecen a los dueños que llegan preparados, y tú vuelves con menos arena en el
salón.

Comer bien sin gastar de más ni vivir en la cocina
Galicia pide degustar despacio, pero con pequeños no siempre hay paciencia para mesas largas. El truco está en
combinar una compra fuerte el primero de los días con visitas puntuales a mercados. Panadería cada mañana,
fruta y verdura fresca cada un par de días, y pescado una o dos veces por semana. En Arzúa, el queso te
soluciona meriendas y ensaladas, cortado sobre pan de maíz con tomate. En zona de costa, la lonja te tienta,
pero no todo hay que freír ni cocer. Las almejas se abren en diez minutos al vapor con ajo y perejil, y los
pequeños entran mejor en el mundo mar que con un txipirón negro.

Define un menú de base que rote. 3 cenas tipo, pasta con verduras y proteína, tortillas y ensaladas, pescado al
horno con patatas. No improvises todo. Aquella fantasía de adquirir “lo que inspire” termina en nevera llena de
ingredientes incompatibles. Mantén la libertad en los mediodías, donde una empanada de zamburiñas calentada
en el apartamento y una ensalada grande te darán la vida. Si deseas salir, mira horarios. En verano, muchas
cocinas cierran sobre las 16:00 y reabren a las 20:30 o 21:00. Adelantar la cena infantil en casa y salir entonces al
camino con un helado arregla esa brecha de hambre y sueño.

Clima y estaciones, ajustando expectativas
Galicia regala cielos antojadizos. En una misma tarde puedes tener sol, bruma y un chubasco corto. No lo veas
como un inconveniente, sino como una parte del juego. Lleva capas ligeras, chubasquero plegable y calzado que
seque veloz. Las toallas de microfibra, aunque no son las más suntuosas, rescatan días de playa con brisa. Si se
anuncia ola de calor, busca apartamentos con orientación norte o este, persianas que bajen bien y ventiladores.
El aire acondicionado no es común en todas y cada una de las zonas, y tampoco siempre y en toda circunstancia
preciso, pero conviene preguntarlo. En otoño, calefacción fiable y mantas extra, con singular atención a casas
viejas. Un deshumidificador, ya lo dije, es un héroe silencioso.

Relación con el anfitrión: comunicación que evita líos
Los mejores anfitriones responden ya antes de doce horas y dan alternativas cuando no tienen lo que solicitas. Si
necesitas trona, pregunta si pueden administrarla. Si viajas con carrito, consulta medidas de ascensor o anchura
de puerta. En Arzúa y en otras villas, la comunidad anfitriona se conoce y a veces se prestan equipo entre ellos.
Ser claro y amable abre puertas. Durante la estancia, informar de un desperfecto pequeño, una lámpara
derretida, una persiana que baja mal, ayuda. No esperes al final, acostumbra a haber solución veloz.

También resulta conveniente convenir el check-in con niveles de detalle reales. Si llegas a las 21:30 con pequeños,
saber que el supermercado cierra a las 22:00, o que hay una tienda de distrito que abre hasta las 23:00, te salva.
Ciertos anfitriones dejan un kit de bienvenida, agua, leche, café, galletas. Agradece el ademán, mas no lo des por
hecho. Si lo precisas, pídelo con anticipación, aun ofreciendo pagarlo.

Pequeñas rutinas que transforman el piso en hogar
Colgar chaquetas en exactamente el mismo sitio, guardar las llaves siempre y en toda circunstancia en un cuenco
cerca de la puerta y asignar camas por nombre desde el primero de los días crean orden. Semeja estúpido, mas
evitan búsquedas inacabables justo cuando se nubla y todos preguntan por el chubasquero. Otra rutina que



funciona es el “cierre de cocina”: 10 minutos ya antes de irse a dormir, recoger encimera, poner el lavaplatos si lo
hay, dejar preparada la máquina de café. Te levantas con el día de cara.

Aprovecha asimismo los aledaños inmediatos. Identifica una plaza donde correr sin vehículos, una librería o
biblioteca municipal si hay lluvia y una cafetería con mesas extensas para tardes de juegos. En Galicia, el café
viene fuerte y las porciones de tarta acostumbran a ser espléndidas, no siempre y en toda circunstancia es caro
sentarse una hora a jugar a cartas y merendar. En Arzúa, si te encuentras con una exposición temporal de
artesanía, entra, los niños se maravillan con el cuero y la madera más de lo que crees.

Dejar el piso como te agradaría encontrarlo
Esta parte no acostumbra a salir en guías, mas enseña a los niños y facilita la vuelta. Empty the fridge, mas con
sentido. No tires un medio litro de leche si llega alguien esa misma tarde, pregúntale al anfitrión o a los vecinos
si les sirve. Saca la basura aunque no sea rigurosamente obligatorio, ventila diez minutos y revisa enchufes por si
queda algún cargador. Si llevaste can, pasa un rodillo rápido por el sofá y guarda la manta. En un piso turístico en
Galicia, donde muchos anfitriones viven cerca, el buen trato deja puertas abiertas para retornos o para que te
aconsejen a amigos con preferencia de datas.

Cierre práctico
Un apartamento de vacaciones para toda la familia no es solo una cama por cabeza. Es logística, paciencia y un
pellizco de humor. Escoger bien localización, pedir detalles con cierta antelación y viajar con un puñado de
objetos clave convierte la semana en algo relajado. Galicia, con su mezcla de mar, monte y mesas rebosantes, lo
pone fácil si te organizas. Y un apartamento turístico en Arzúa o en la costa puede ser la base idónea para esas
vacaciones en Galicia que repites al año siguiente sin pensarlo. Al final, los recuerdos no se cocinan solos, se
hornean con pequeñas resoluciones bien tomadas, una máquina de café preparada de noche y una ventana que
se abre a la brisa justa en el momento de la siesta.

Piso Da Empegada - Apartamento Turístico Arzúa
Cam. Empegada, 1, 2B, 15810 Arzúa, A Coruña
646577404
https://pisodaempegada.com/
https://maps.app.goo.gl/C74KsYtqkzveoZhN9

Piso da Empegada es un alojamiento pensado para viajeros del Camino situado en una de las etapas clave del
Camino Francés, pensado para disfrutar de una estancia cómoda y tranquila. Ofrece todas las comodidades de un
hogar, adaptado para parejas, familias o pequeños grupos. Se caracteriza por su comodidad y cercanía a servicios
locales, convirtiéndose en una excelente opción para peregrinos.


